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RESUMEN

El presente trabajo contó con el propósito de señalar y, en la medida de lo posible, resolver algunos 
de los problemas conceptuales relacionados con el área de conocimiento que comúnmente se 
denomina desarrollo psicológico. El primer paso para lograr esto, consistió en clarificar si el 
desarrollo psicológico es una subdisciplina de la psicología o es un área en la que convergen 
dis�ntas disciplinas. Conforme se avanzó hacia estos obje�vos, fue imperante describir, de forma 
introductoria, las estrategias que se han implementado desde la psicología interconductual para 
resolver los problemas relacionados con la definición de desarrollo psicológico y, por lo tanto, con 
el objeto de estudio de la psicología. Par�endo de la definición de este objeto, fue posible 
dis�nguir entre el desarrollo humano como un área de conocimiento en la que convergen dis�ntas 
disciplinas y el desarrollo psicológico como ámbito de la psicología, superando así las confusiones 
originadas del tomarlas como equivalentes. Finalmente, se definió el desarrollo psicológico con 
base en las competencias funcionales y se discu�ó la per�nencia de sus�tuir el concepto de 
desarrollo por el de devenir psicológico.

PALABRAS CLAVE

Competencias para la 

vida.

Desarrollo psicológico;

Desarrollo humano;
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ABSTRACT

The present work had the purpose of poin�ng out and solving some of the conceptual problems 
related to the area of knowledge called psychological development. The first step in achieving this 
was to clarify whether psychological development is a sub-discipline of psychology or an area in 
which different disciplines converge. As objec�ves were reached, it was impera�ve to describe, in 
an introductory way, the strategies that have been implemented from interbehavioral psychology 
to solve the problems related to the defini�on of psychological development and, therefore, with 
the object of psychology study. Star�ng from the defini�on of this object, it was possible to 
dis�nguish between human development as an area of knowledge in which different disciplines 
converge and psychological development as an area of psychology, overcoming the confusions 
originated from taking them as equivalents. Finally, psychological development was defined based 
on func�onal competencies, and the relevance of replacing the concept of development with 
psychological becoming was discussed. 
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El presente trabajo cuenta con el propósito de señalar y, en 
la medida de lo posible, resolver algunos de los problemas 
conceptuales relacionados con el área de conocimiento que 
comúnmente se denomina desarrollo psicológico. Confor-
me se avanza hacia estos obje�vos, también se intentará 
describir de forma introductoria las aproximaciones que se 
han formulado desde la psicología interconductual para 
resolver los problemas relacionados con la definición de 
desarrollo psicológico y, por lo tanto, del objeto de estudio 
de la psicología. Cabe adver�r que, la finalidad de este 
trabajo no consiste en describir de forma exhaus�va un 
abordaje par�cular para el estudio del desarrollo psicológi-
co, el punto de interés se centra en el uso o significado (así 
como en los problemas que éstos comportan) de los dis�n-
tos términos relacionados con esta área. En otras palabras, 
se realiza un análisis conceptual centrado en las definiciones 
concretas que se han propuesto en torno a esta temá�ca.

El desarrollo psicológico en contraposición del desarrollo 
humano

Como puede notarse, estas definiciones son bastante 
diferentes e incluyen conceptos diversos como muerte, 
pensamientos, sen�mientos, espermatozoide, etcétera. 
Probablemente la única semejanza literal en la que conver-
gen las dis�ntas definiciones es la referencia a los “cambios”, 
no obstante, en ninguna de éstas se hace explícito en qué 
�po de cambios se enfoca el interés de los estudios. Así, 
dichos cambios pudieran estar ubicados en dis�ntos niveles 

Hace más de un siglo, Granville Stanley Hall (1904) presentó 
uno de los primeros trabajos que marcarían el inicio del área 
de conocimiento conocida como desarrollo psicológico. 
Este autor fue el primero en dis�nguir a la adolescencia 
como una etapa par�cular de la vida humana, y en su esfuer-
zo pretendió describir sus caracterís�cas y crisis relaciona-
das a los cambios fisiológicos, intelectuales y socio-morales. 
En su intento por explicar los cambios implicados en el desa-
rrollo, Hall se basó en la teoría de la recapitulación de Haec-
kel para proponer que las habilidades que los infantes iban 
presentando durante su crecimiento son recapitulaciones 
de comportamientos primi�vos propios de los anteceden-
tes evolu�vos del homo sapiens (Green, 2015).
Así fue como se sentaron las bases de lo que hoy se denomi-
na desarrollo psicológico o psicología del desarrollo, área de 
conocimiento que, en congruencia con la estrategia seguida 
por Hall, se caracteriza por el empleo de información y pro-
cedimientos provenientes de dis�ntas disciplinas. Esta 
confluencia de diferentes conocimientos se concibe benefi-
ciosa en la medida en la que las disciplinas que la integran 
cuentan con un objeto de estudio bien delimitado y procedi-
mientos especializados para estudiar dicho objeto, como es 
el caso de la biología o la sociología (Vilar, 1997). A pesar del 

cumplimento de estos dos criterios, al hablar de desarrollo 
psicológico parece no haber un convenio en relación con 
qué es lo que se comparte desde las dis�ntas disciplinas; si 
se estudia un fenómeno en par�cular con diversos procedi-
mientos o si se estudian dis�ntos �pos de fenómenos.

La falta de consenso respecto a qué se estudia y cómo se 
estudia en el desarrollo psicológico, puede haber sido pro-
movida por la ambigüedad que existe en la definición del 
área. En dis�ntas fuentes relacionadas con el tema es posi-
ble encontrar definiciones diferentes unas de otras y, a la 
vez, un tanto problemá�cas. Por ejemplo, desde el punto de 
vista de Craig (1988) “el desarrollo designa los cambios que 
con el �empo ocurren en la estructura, pensamiento o 
comportamiento de una persona, a causa de los factores 
biológicos y ambientales” (p. 2). Por su parte, para Rice 
(1997) el desarrollo hace referencia a “los cambios que �e-
nen lugar en nuestra vida, nuestro cuerpo, nuestra persona-
lidad, nuestra manera de pensar, nuestros sen�mientos, 
nuestra conducta, nuestras relaciones y los roles que 
desempeñamos en los diferentes períodos” (p. 4); mientras 
que desde la postura de Shaffer y Kipp (2007), “el desarrollo 
designa las con�nuidades y los cambios sistemá�cos del 
individuo que ocurren entre la concepción (momento en 
que el espermatozoide del padre penetra el óvulo de la 
madre dando origen a un nuevo organismo) y la muerte” (p. 
2). Por úl�mo, Papalia y Wendkos-Olds (2001), definen el 
desarrollo humano como el “estudio cien�fico de cómo 
cambian las personas y cómo permanecen algunos aspectos 
con el recorrer del �empo (p. 2).
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de conocimiento, como por ejemplo, cambios biológicos, 
psicológicos o sociales. Es claro que ésta es la caracterís�ca 
que hace al desarrollo psicológico, tal y como se ha concep-
tualizado tradicionalmente, un campo en el que convergen 
dis�ntas disciplinas. Empero, tanto en la definición como en 
los argumentos posteriores de los autores que definen el 
desarrollo no se especifica a qué se refieren con cambio, o 
cuáles son las caracterís�cas específicas de ese cambio que 
lo hace entrar dentro de la categoría de desarrollo.

De aceptar lo anterior, resulta necesario iden�ficar qué es lo 
que la psicología podría aportar a esta mul� o interdiscipli-
na. En este punto resulta necesario señalar lo siguiente; 
clarificar si un área de conocimiento que se encargue de los 
cambios que se dan a lo largo de la vida del humano se 
encuentra en alguna de las dis�ntas categorías que implican 
la colaboración de diferentes disciplinas cien�ficas (pluri, 
mul�, inter o trans) supera los obje�vos del presente 
trabajo. Además, este problema no podrá ser resuelto en su 
totalidad hasta que no se clarifique y se llegue a un consenso 
con respecto a qué se refieren los dis�ntos autores con cada 
uno de los �pos de colaboración entre disciplinas (Vilar, 
1997; Cardoso-Gómez, 1999; Ribes, 2009). 

Un tercer concepto que es posible iden�ficar de forma 
implícita o “entre líneas” en las dis�ntas definiciones de 
desarrollo psicológico antes citadas es el ser humano. Al 
parecer, todos los cambios a los que hacen referencia los 
dis�ntos autores ocurren a lo largo de la vida del humano. 
Esto podría brindar cierta claridad a la hora de iden�ficar a 
qué cambios nos referimos cuando hablamos de desarrollo, 

sin embargo, resulta claro que a lo largo de la vida del huma-
no ocurren una gran variedad de cambios, ya sean biológi-
cos, psicológicos, incluso económicos. Entonces, ¿es correc-
to hablar de desarrollo psicológico cuando se hace referen-
cia a los cambios que se dan a través de la vida del humano? 
Si intentamos ser rigurosos la respuesta es nega�va. Como 
hemos visto en el desarrollo del humano se dan otros �pos 
de cambios además de los psicológicos. En todo caso, y de 
seguir con esta concepción tradicional a pesar de los proble-
mas ya señalados, el desarrollo psicológico sería un ámbito 
en el que convergen diversas disciplinas, entre las cuales la 
psicología es sólo una más. 

Toda inves�gación cien�fica consiste de un conjunto de 
operaciones sobre eventos, los cuales son puntos en un 
con�nuo. De este conjunto, todos los cien�ficos –�sicos, 
químicos, astrónomos, biólogos, psicólogos- seleccio-
nan sus eventos de estudio. Incluso los intereses del 
cien�fico más divergente son sólo aspectos diferentes 
de la misma serie de con�nuo (p. 86).

En relación con lo anterior, es posible iden�ficar un segundo 
elemento presente en las cuatro definiciones de desarrollo 
citadas, a pesar de que esta iden�ficación sea entre líneas o 
implícita. El �empo parece ser un factor esencial para lograr 
iden�ficar qué es el desarrollo, y en especial qué cambios 
son a los que nos referimos cuando hablamos de cambios 
del desarrollo. No obstante, hablar de un estudio de los 
cambios en términos generales puede entenderse como el 
estudio de cualquiera de los objetos de las diferentes cien-
cias. Según Roca (1993, 2001), todas las disciplinas cien�fi-
cas estudian el cambio, esto visto desde la perspec�va 
Aristotélica, es decir, la naturaleza cambia o se comporta y el 
humano es el que crea disciplinas especializadas que, por 
fines prác�cos, se concentran en el estudio de un nivel 
par�cular de estos cambios. 
La postura de este autor acerca del conocimiento de la natu-
raleza, parte de la propuesta interconductual sobre los dife-
rentes niveles en los que la misma se organiza. De acuerdo 
con Kantor (1959/1978), es posible afirmar que todos los 
cien�ficos estudian el comportamiento, así como el astró-
nomo estudia el comportamiento de los astros, el sociólogo 
estudia el comportamiento de la sociedad o grupos de huma-
nos. En palabras del mismo autor: 

Ahora bien, en la convergencia de múl�ples conocimientos 
denominada desarrollo humano ¿cuál es el aporte de la 
psicología o a qué cambios nos referimos cuando hablamos 
del desarrollo psicológico que se presenta a lo largo de la 
vida del humano a diferencia de otros �pos de cambios 
como, por ejemplo, los del nivel fisiológico? Para responder 
esta pregunta resulta necesario contar con un objeto de 
estudio específico y bien delimitado para la psicología. 
Diversos autores han mencionado que uno de los problemas 
fundamentales de la psicología es la falta de un objeto de 
estudio bien definido y consensuado (Kuhn, 1962/1978; 
Leahey, 1982; Staats, 1983; Molina, 1989; Bunge y Ardila, 
2000; Ardilla, 2011). Debido a esto, cobra mayor sen�do 
hablar de dis�ntas psicologías, cada una con su propio 
objeto y procedimientos más o menos per�nentes para su 
estudio, en comparación con hablar de una sola psicología 
(Ribes, 2004).

De esta manera, se hace evidente que la definición de desa-
rrollo no es específica con respecto a qué �po de fenómeno 
estudia. Afirmar de manera general que cierta disciplina 
estudia los cambios que se dan a través del �empo es corres-
pondiente a decir que ésta estudia a la naturaleza; desde el 
movimiento de los astros hasta la corrupción polí�ca y la 
injus�cia. Es por esto que resulta necesario hacer explícito a 
qué �po de cambio se refieren los estudiosos del desarrollo 
para poder alcanzar una definición completa de su objeto de 
estudio.

Para fines del presente trabajo, y con el propósito de solu-
cionar la confusión acerca de ¿cómo lo psicológico implica 
otros �pos de cambios? se propone diferenciar entre el 
desarrollo humano como un ámbito en el que convergen 
diversas disciplinas que estudian los cambios que se dan a lo 
largo de la vida del humano y el desarrollo psicológico como 
un conjunto de fenómenos que forman parte del universo 
de estudio de la psicología.

De acuerdo con Ribes (2000), este vacío en lo que respecta al 
objeto de estudio es promovido por la ausencia de inves�ga-
ción a nivel ontológico por parte de los psicólogos, y a pesar 
de que autores como Vygotski (1978) y Kantor (1959/1978) 
realizaron grandes esfuerzos por tratar de delimitar lo psico-
lógico, sus trabajos han fomentado el desarrollo de dis�ntas 
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Finalmente, Ribes (2002) al abordar el problema de la dis�n-
ción entre lo innato y lo aprendido ensaya lo siguiente:

Las definiciones antes citadas fueron los primeros acerca-
mientos a una posible delimitación de lo psicológico desde 
una perspec�va interconductual, y tal cual como fueron 
planteadas tuvieron un impacto en la concepción del desa-
rrollo psicológico de autores tan representa�vos de esta 
área de conocimiento como Bijou y Bear (1969). Según estos 
autores el desarrollo psicológico se en�ende como “los 
cambios progresivos en las interacciones entre la conducta 
de los individuos y los eventos de su medio ambiente” (p. 
10).

La definición de lo psicológico y de desarrollo psicológico
Una de las primeras menciones que realiza Kantor 
(1959/1978) desde la perspec�va interconductual para los 
eventos psicológicos implica que éstos “consisten en la inte-
racción de organismos con objetos, eventos u otros organis-
mos, así como con sus cualidades y relaciones específicas” 
(p. 91). A par�r de esta propuesta se han realizado análisis 
más contemporáneos, tratando de delimitar de manera más 
clara cuáles son los fenómenos que abarca lo psicológico. 
Por ejemplo, Ribes y López (1985), han descrito los fenóme-
nos psicológicos como “la interacción del individuo (organis-
mo humano o subhumano) con su medio (fisicoquímico, 
ecológico y/o social) en la forma de objetos, eventos y otros 
organismos y/o individuos” (p. 41).

A pesar de lo anterior, es importante señalar que tanto Kan-
tor como Ribes y Bijou a lo largo de sus manuscritos descri-
ben otras caracterís�cas que separan al �po de interaccio-
nes psicológicas del comportamiento biológico ejemplifica-
do con las gaviotas. Empero, la crí�ca que se propone se 
limita a la definición del concepto tal y como se presenta por 
los autores, sin los agregados o condicionales que pueden 
precisarse de forma externa a la misma definición. Como se 
mencionó al inicio de este trabajo, se persigue un análisis 
conceptual a par�r de definiciones concretas. Siguiendo 
esta idea, un producto de aceptar literalmente las definicio-
nes de lo psicológico antes citadas se observa con la pro-
puesta de Bijou y Bear (1969) sobre el desarrollo psicológi-
co. Como se puede notar, dicha definición no cuenta con una 
diferencia evidente al compararla con las definiciones 
tradicionales formuladas por autores como Craig (1988) o 
Rice (1997). El único término novedoso que se incluye en la 
definición propuesta por Bijou y Bear es “progresivo”, pero 
no se advierte sobre a qué �pos de cambios en el humano 
nos referimos, y como se discu�rá más adelante, suponer 
que el desarrollo psicológico siempre implica un progreso 
puede ser contradictorio dependiendo de la delimitación 
del objeto de estudio consensuado.
En años más recientes, se han generado otras formulaciones 
en torno a la definición de lo psicológico que terminan 
siendo más claras y precisas que las anteriormente citadas. 
Por ejemplo, Roca (1993) ha propuesto que lo psicológico 
puede concebirse como “la organización ontogené�ca de 
consistencias de es�mulación por mor de los comporta-
mientos biológicos, fisicoquímico y social” (p. 131). Por su 
parte, Carpio, Pacheco, Hernández, y Flores (1995) postula-
ron que  lo psicológico puede ser conceptualizado como “la 
interacción que se establece entre el organismo completo y 
aspectos específicos del medio ambiente, la cual se estruc-
tura con base en la historia ontogené�ca y se modula por 
factores situacionales, organísmicos, sociales e históricos 
específicos” (p. 91).

Una dis�nción opcional, posiblemente ú�l, es la que se 
puede hacer entre comportamiento biológico y psicoló-
gico. El primero corresponde a las funciones y ac�vida-
des del organismo que no cambian con la experiencia, 
mientras que el comportamiento psicológico alude a las 
funciones y ac�vidades del organismo que cambian a 
través de ella. Es importante subrayar que el paso del 
�empo no es equivalente a adquirir experiencia. Para 
atribuir a la experiencia un efecto en la función o ac�vi-
dad, se debe demostrar que ésta cambió como conse-
cuencia de un �po de relación o contacto par�cular 

Sin embargo, este �po de definiciones de lo psicológico (y, 
por lo tanto, de desarrollo psicológico) no han estado libres 
de crí�cas (Roca, 2006). Entre estas crí�cas, probablemente 
la que cuente con mayor relevancia al hablar de desarrollo 
psicológico sea la que se relaciona con su amplitud. La iden-
�ficación de los eventos psicológicos con base en la interac-
ción de un organismo con los objetos/eventos de su medio, 
no permite dis�nguir entre lo psicológico y lo biológico en la 
medida en la que el comportamiento biológico también 
implica una interacción. Por ejemplo, como lo describió 
Tinbergen (1951), la gaviota argéntea (Larus cachinnans) 
cuenta con una mancha roja en la parte inferior del pico que 

sirve de es�mulo ante el que las crías presentan respuestas 
de picotazos hasta que el adulto regurgita la comida para 
alimentarlos. Como puede apreciarse en este ejemplo, el 
intercambio entre la gaviota adulta y su cría no es unidirec-
cional, sino que existe una afectación mutua entre ambos 
organismos que se man�ene en un nivel biológico.

escuelas o corrientes teóricas en psicología en lugar de gene-
rar un acuerdo entre los psicólogos con respecto a qué estu-
dian y cómo lo estudian.
Par�endo de lo anterior, resulta necesario tomar una postu-
ra teórica o hablar desde una de las tantas psicologías exis-
tentes con el fin de no generar confusión y contradicciones, 
pues dependiendo de la definición que se dé de lo psicológi-
co fenómenos de naturaleza similar podrían ser incluidos o 
no como parte del universo que le corresponde estudiar a la 
psicología. Es así que en lo que resta de este trabajo se con-
tará con el propósito de dar una definición de desarrollo 
psicológico tomando como punto de par�da la definición de 
lo psicológico desde una perspec�va interconductual. La 
jus�ficación más per�nente que se puede ofrecer en este 
trabajo para elegir esta perspec�va teórica y no otra, se basa 
en que los psicólogos interconductuales han concentrado 
sus esfuerzos en el análisis conceptual y ontológico de los 
términos empleados en psicología, par�cularmente, en lo 
que se concibe como evento psicológico.
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A par�r de estas definiciones es posible destacar las caracte-
rís�cas de los fenómenos que se consideran psicológicos, y 
de esta forma, con base en estas caracterís�cas, resulta 
posible dis�nguir este �po de fenómenos de los tratados por 
disciplinas diferentes. Para iniciar, un elemento que se agre-
ga en estas definiciones y que se man�ene ausente las 
primeras propuestas de Kantor y Ribes es el determinante 
histórico (recuérdese que este análisis se concentra sólo en 
la definición y no en todo el trabajo de estos autores). Como 
se observa, en las tres definiciones se resalta la naturaleza 
ontogené�ca de lo psicológico, es decir que, dichos fenóme-
nos se van construyendo o estructurando históricamente 
desde el nacimiento del organismo (o antes) hasta su muer-
te. Por lo tanto, debido a que el surgimiento de lo psicológico 
se encuentra limitado a la historia de cada sujeto, es posible 
afirmar que estos fenómenos son individuales.

Probablemente, de seguir con este proceder se encontra-
rían más semejanzas entre las úl�mas tres definiciones, no 
obstante, al tomar en consideración y complementar las 
dis�ntas propuestas sobre lo psicológico descritas hasta el 
momento, es posible dar una definición sinte�zada que 
permita con�nuar hacia el tema del desarrollo psicológico. 
Así, lo psicológico puede ser planteado como comporta-
miento biológico que debido a una historia par�cular de 
interacción con los objetos/eventos (incluyendo organis-
mos) del medio se reestructura en sen�do de dicha historia 
y no de las propiedades concretas de un es�mulo o de sus 
posibles potenciales reac�vos, sean de naturaleza biológica 

o social. Cabe señalar que, el comportamiento psicológico 
siempre �ene como base “material” al comportamiento 
biológico, empero, el segundo no es causa suficiente para la 
ocurrencia del primero, por el contrario y como se ha men-
cionado a lo largo de este trabajo, lo psicológico conlleva 
una reorganización del comportamiento biológico al punto 
de que éste quede bajo el control de dicha reorganización 
comportamental. 

Otra caracterís�ca compar�da de estas definiciones implica 
que la interacción en la que par�cipa el organismo incluye 
objetos/eventos u otros organismos con propiedades fisico-
químicas, biológicas y/o sociales par�culares, sin embargo, 
esto no significa que dichas propiedades jueguen un papel 
causal. A pesar de que el comportamiento biológico, en el 
sen�do de reacciones, sea necesario para la emergencia del 
comportamiento psicológico, la forma par�cular del com-
portamiento (morfología) no determina la función psicoló-
gica, aunque la pueden modular. Por el contrario, en con-
fluencia con la propuesta de Kantor (1959/1978) sobre el 
concepto de función, las reacciones biológicas pueden que-
dar subordinadas a lo psicológico debido a un �po de histo-
ria interac�va par�cular, como cuando a un animal (inclu-
yendo humanos) se le entrena a orinar en una zona específi-
ca de la casa. En lo que respecta a lo social, los “sen�dos” o 
los “significados” que un individuo le dé a una forma par�cu-
lar de comportamiento son “interiorizados” (Vygotski, 
1934/1977) como resultado, también, de una historia de 
entrenamiento en un grupo social específico. Por ejemplo, 
eructar en la mesa después de comer en un pueblo hispano 
sería considerado de mala educación, mientras que la 
misma forma de comportamiento en un pueblo arabomu-
sulmán no sería visto mal, sino que se tomaría como un 
indicio de que la comida le ha sentado bien a la persona 
(Doggui, 2016).

El concepto de competencia toma un papel importante en la 
propuesta de Ribes acerca del desarrollo psicológico, pues 
permite iden�ficar qué �pos de cambios de los que se dan a 
lo largo de la vida de un individuo en par�cular son de inte-
rés para el psicólogo debido a que son congruentes con la 
definición de objeto de estudio de su disciplina. En concor-
dancia con el concepto de competencia, Ribes (1996) propu-
so una de sus primeras aproximaciones al tema de desarro-
llo psicológico mencionando que éste:

Habiendo delimitado qué es lo psicológico, es posible seguir 
con el propósito de definir el desarrollo psicológico como 
fenómeno y de diferenciarlo del desarrollo humano como 
un área de conocimiento en la que par�cipan dis�ntas 
disciplinas. Desde la perspec�va interconductual, uno de los 
autores que más ha hecho énfasis y tratado este tema es 
Ribes. Debido a que el propósito de este trabajo se concen-
tra en la delimitación del área de conocimiento desarrollo 
psicológico, no se describirá de forma exhaus�va la pro-
puesta de este autor, sino que el obje�vo específico que se 
persigue, como se ha mencionado antes, consiste en sinte�-
zar una definición lo más clara y completa posible. Para esto, 
será necesario dis�nguir dos etapas de la propuesta de 
Ribes; una centrada en las competencias y otra en el devenir 
psicológico.
En años anteriores, Ribes (1996, 2006, 2011) ha tratado de 
esclarecer el concepto de competencia en psicología y su 
relación con el desarrollo psicológico y otros ámbitos como 
la educación. Una competencia, desde el punto de vista de 
este autor, “cons�tuye la organización funcional de las 
habilidades para cumplir con un �po de criterio. La compe-
tencia es un concepto que vincula los criterios de eficacia o 
ajuste (ap�tud) en una situación con las habilidades que 
�enen que ejercitarse para cumplirlos” (Ribes, 2006, p. 21). 
Esta definición supone que las competencias son concebi-
das como un concepto de logro que incluye necesariamente 
el criterio morfológico de eventos de respuesta y de es�mu-
lo (demandado en una situación específica) que a par�r de 
su cumplimiento evidencia un �po de habilidad, misma que 
se va adquiriendo con la historia de interacción entre el 
organismo y la situación.

Puede concebirse como una interacción histórica de las 
capacidades conductuales en el transcurso del �empo, 
en el que las competencias conductuales adquiridas 
progresivamente se convierten en la condición necesa-
ria para el desarrollo ulterior de nuevas competencias 
conductuales (p. 276).

entre el organismo y alguna propiedad o acontecimiento 
del medio ambiente (p. 2).

Siguiendo la propuesta de Ribes, y en sincronía con la mis-
ma, Carpio, Pacheco, Hernández, y Flores (1995) menciona-
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Lo sugerido hasta este punto con relación a la concepción 
progresista del desarrollo, podría generar confusión si, por 
ejemplo, alguien da el contraejemplo de que si los monos de 
corta edad no son entrenados por sus conespecíficos (o por 
humanos en caso de que se encuentren en cau�verio) a huir 
ante una serpiente es menor su probabilidad de sobrevivir 

Lo anterior resulta teóricamente ú�l ya que se propone un 
modo de iden�ficar el estado “psicológico” de un individuo 
par�cular en comparación con las demandas o criterios que 
establece su grupo social. Además, tomando en considera-
ción dichos criterios culturales podrían iden�ficarse compe-
tencias que promuevan su logro, por ejemplo, conocer si la 
adquisición a edades tempranas de dos o más idiomas favo-
rece al desarrollo del cálculo matemá�co. Cabe recalcar 
que, este �po de afectación entre competencias se da en el 
individuo par�cular y no como una etapa fija de desarrollo 
general o poblacional, pues los criterios son impuestos de 
forma arbitraria por el grupo social. De esta manera, se 
puede afirmar que el interés principal de los estudiosos del 
desarrollo psicológico se centra en cómo ciertas competen-
cias (comportamiento psicológico) influyen en el desarrollo 
de otras competencias más complejas (comportamiento 
psicológico). Como puede notarse, este análisis se man�ene 
en un mismo nivel de conocimiento sin invadir los ámbitos 
de otras disciplinas como la biología o las ciencias sociales.

El devenir psicológico
La delimitación de desarrollo psicológico vista anteriormen-
te, fue aceptada por Ribes hasta el año 2008 cuando afirma-
ba que el este campo “está vinculado con el desarrollo de 
competencias en los dominios disciplinares y de vida” (p. 
200). Empero, a pesar del potencial heurís�co y la claridad 
conceptual que presenta esta propuesta, recientemente 

Ribes (2018) ha realizado algunos cambios entre los que se 
incluye la modificación de algunos conceptos y la agregación 
de otros. Este autor hace un señalamiento en lo que respec-
ta al término desarrollo psicológico, mencionando que desa-
rrollo o evolución refieren un cambio progresivo o en una 
dirección par�cular, de un principio a un fin predetermina-
do. Este significado puede generar confusiones o problemas 
en la medida en la que, como se ha tratado a lo largo de este 
texto, si nos referimos a los cambios psicológicos que se dan 
a lo largo de la vida de una persona, éstos son individuales, 
pues dependen de la historia de contacto de ésta ante crite-
rios específicos de un grupo social. En otras palabras, no hay 
un patrón de desarrollo o evolución óp�mo de lo psicológi-
co, todo dependerá del momento y la forma en la que el 
individuo entra en contacto con una circunstancia en par�-
cular y qué tan apreciado sea ese logro para un grupo social 
específico.

Como se mencionó previamente, este �po de concepción 
“progresista” del desarrollo se fundamenta en una defini-
ción an�gua de lo psicológico, en la que el criterio principal 
que dis�ngue a estos fenómenos de los biológicos es la 
interacción de un organismo total con su medio. Ya se ha 
señalado a lo largo de este trabajo los problemas de limitar 
la definición de lo psicológico a este criterio, por ejemplo, en 
los casos descritos por Tinbergen (1951) son gaviotas totales 
las que interactúan a nivel biológico. Dichas observaciones a 
Bijou y Baer (1969) revelan su per�nencia al analizar la 
definición de conducta psicológica propuesta por estos 
autores: Se hace referencia aquí a los cambios difusos de 
conducta producidos por la es�mulación externa antece-
dente. Estas interacciones se clasifican como psicológicas 
porque involucran relaciones entre un organismo que fun-
ciona totalmente y los eventos ambientales, y demostrarse 
que son modificables (p. 153).

Esta crí�ca a la perspec�va en la que se acepta deforma 
implícita o explícita que el fenómeno del desarrollo psicoló-
gico implica una dirección universal o fija hacia la que todos 
los humanos se dirigen entra en conflicto con la definición 
propuesta por Bijou y Baer (1969) antes revisada. Aquí resul-
ta importante señalar que dentro de la psicología intercon-
ductual existen diversas formulaciones, por ejemplo, a 
pesar de que la teoría propuesta por Ribes se basa en Kantor, 
éstas no deben ser consideradas como un mismo cuerpo 
teórico. Tomando esto en consideración y que en este punto 
el análisis se ha centrado en la propuesta de Ribes, no resul-
ta contradictorio señalar problemas en la concepción de 
Bijou y Baer, pues la crí�ca no sólo se realiza desde otra 
postura, sino que, además, dicha crí�ca se realiza desde una 
postura que ha sufrido cambios y ha evolucionado a través 
de los años.

El desarrollo psicológico es el dominio de la evolución u 
ontogenia de la conducta. El desarrollo debe analizarse en 
términos de la interacción de procesos genéricos a lo largo y 
a través del �empo, tal y como se relacionan con los crite-
rios, conductas y circunstancias significa�vas desde un 
punto de vista ecológico y social. Desde esta perspec�va el 
estudio del desarrollo examina cómo los procesos genera-
les, enmarcados en la especificidad de un medio y de 
ambientes determinados ecológica y culturalmente, influ-
yen en la adquisición y transformación de competencias 
conductuales por todos y cada uno de los individuos (Ribes, 
2005, p. 42).

Par�endo de lo visto hasta este momento, la pregunta ¿qué 
cambios psicológicos se dan a lo largo del desarrollo huma-
no? Encuentra, de acuerdo con Ribes (2008), la siguiente 
contestación:

ron que las competencias pueden ser entendidas como la 
“organización de dis�ntas morfologías de respuesta en 
relación con criterios de logro establecidos en la situación 
interac�va, y su evolución a lo largo de dis�ntos niveles de 
complejidad funcional conformaría propiamente el desarro-
llo psicológico humano” (p. 96). Como puede notarse, los 
dis�ntos autores están de acuerdo en que las competencias 
son el elemento o unidad de estudio para el desarrollo psi-
cológico. Es decir, hasta este punto, se está exponiendo que 
el desarrollo psicológico debe ser iden�ficado a par�r de las 
competencias y contrastado o comparado con las mismas 
competencias del individuo pues son éstas las que dan pie a 
los cambios en este nivel de análisis.
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Debido a lo anterior, Ribes (2018) propone olvidar el térmi-
no desarrollo psicológico para adoptar el término devenir 
psicológico, tratando de referir con éste el acontecer o acae-
cer circunstancial, es decir, lo que se da dependiendo de una 
historia de interacción par�cular en la que los posibles 
puntos de comparación son generados a par�r de la misma 
historia. Así, a pesar de que pueden observarse semejanzas 
con otras historias (individuos), éstas ocurren porque las 
circunstancias y los criterios impuestos por el grupo social 
son similares y no porque el humano de forma “natural” 
deba presentar ciertos patrones comportamentales en un 
momento determinado.
En adición al intercambio del concepto desarrollo por el de 
devenir psicológico, Ribes (2018) iden�fica otros factores 
que deben ser considerados a la hora de realizar inves�ga-
ciones en esta línea de generación de conocimiento, logran-
do así que esta categoría sea más amplia en comparación 
con su formulación an�gua sobre el desarrollo psicológico. 

debido a una posible mordedura (Mineka & Cook, 1988). No 
obstante, el problema de este argumento consiste en que la 
afectación del comportamiento psicológico del ejemplo no 
se encuentra a nivel psicológico sino que a nivel biológico. Si 
bien el comportamiento psicológico �ene repercusiones en 
la salud (aprenden a huir ante una serpiente), esta relación 
por sí sola no implica desarrollo psicológico; no hay una 
relación en la que una tendencia psicológica (competencia) 
promueva el cambio en otro comportamiento psicológico. A 
final de cuentas, en el ejemplo del mono el juicio o la evalua-
ción de lo óp�mo o posi�vo del comportamiento de huida 
ante serpientes depende de lo que ocurre a nivel biológico, 
por ejemplo, morir, envenenarse o herirse (Ribes, 1990).

Retomando la concepción de desarrollo psicológico antes 
vista, resulta per�nente proponer que ésta no fue del todo 
desechada, pues en el tercer factor del devenir psicológico 
propuesto por Ribes (2018) las competencias son un ele-
mento central al hablar del comportamiento inteligente, ya 
que, como se mencionó previamente, un patrón de compor-
tamiento será inteligente o no de acuerdo a si cumple con 
los criterios es�pulados en una situación determinada. No 
obstante, es necesario hacer notar que en la formulación del 
devenir psicológico las competencias forman parte de uno 
de los tres factores que ar�culan toda la propuesta, es decir, 
éstas ya no son el tema central como se vio al tratar el desa-
rrollo psicológico.

CONCLUSIONES

(c) La regulación de las propiedades de lo familiar y extraño 
en los objetos y circunstancias del entorno, que determinan 
las tendencias en las que el individuo los contacta (adiencia-
abiencia). Esta dimensión implica cómo la relación indivi-
duo-cuidador fomenta patrones de acercamiento o aleja-
miento con lo que se iden�fica como familiar, preferido, 
interesante, en contraste con lo extraño, atemorizante, lo 
que sobresalta y lo rechazado.

El primero de estos factores se relaciona con la disponibili-
dad y surgimiento de sistemas reac�vos. Con este concepto 
Ribes (2018) refiere patrones de dis�ntos sistemas reac�vos 
biológicos que se ac�van de forma funcional, organizada y 
diferencial ante los objetos, acontecimientos y condiciones 
de es�mulo del entorno. A modo de ejemplo, el humano 
cuenta con la capacidad biológica de presentar dis�ntas 
vocalizaciones variables según su tono, volumen y sonido, 
pero cuando a alguien se le realiza una pregunta éste res-
ponde con sonidos par�culares en rangos de volumen y 
tono específicos. Así, resulta de interés para el estudioso del 
devenir psicológico cómo la historia de interacción de un 
individuo va favoreciendo la emergencia de ciertos patrones 
de reac�vidad de acuerdo a su funcionalidad ante aconteci-
mientos/cosas/organismos (sistemas reac�vos ecológicos) 
o ante un grupo con prác�cas convencionales (sistemas 
reac�vos culturales).
El siguiente factor del devenir psicológico comporta la incor-
poración del individuo a un entorno común, y a los sistemas 
de con�ngencias que lo caracterizan, por parte de los otros 
individuos miembros del grupo, especie o cultura de refe-
rencia. Este factor se centra en cómo la dependencia bioló-
gica que presentan ciertas crías de aves y mamíferos genera 
un �po de relación par�cular con sus cuidadores. A esta 
relación Ribes (2018) la denomina apego, e implica el proce-

so de acoplamiento inicial del infante al cuidador en el que 
se desarrollan patrones primigenios o “base” de interacción 
con su entorno. Existen tres dimensiones del apego: 
(a) El acoplamiento reac�vo de reconocimiento e iden�fica-
ción de los otros integrantes del grupo, compar�endo 
sistemas reac�vos en sus modalidades sensorial, motriz y 
visceral. Esta dimensión corresponde con la condición de 
empa�a que implica “el reconocimiento del hábitat inicial a 
par�r de otro individuo o individuos, y de sus actos, reaccio-
nes, olores, sonidos, apariencia, movimientos” (Ribes, 2018, 
p. 332).

El tercer factor del devenir psicológico �ene relación con el 
establecimiento y transiciones de y entre patrones de inte-
rrelación entre el individuo y los miembros de su grupo de 
referencia y su hábitat o entorno. En otras palabras, este 
factor trata los procesos necesarios para que un individuo 
presente un patrón de comportamiento par�cular y adecua-
do a los requerimientos de las situaciones que implican a los 
otros individuos del grupo o cultura. 

(b) La orientación motriz y reproducción de comportamien-
tos en la forma de dis�ntos patrones de movimientos loca-
les, de fonación y desplazamiento. En esta dimensión se 
incluye el �po de interacciones entre el individuo y sus 
cuidadores que facilitan la reproducción y seguimiento de 
los patrones de comportamiento de los otros que integran el 
grupo de pertenencia. 

La forma en la que tradicionalmente se ha tratado el desa-
rrollo psicológico genera problemas y confusión entre los 
inves�gadores interesados, esto debido a que la ausencia de 
consenso en lo que respecta al objeto de estudio en la psico-
logía impide delimitar cuáles son los cambios que se dan a lo 
largo de la vida del ser humano que hacen referencia a lo 
psicológico. En un área en la que convergen dis�ntas discipli-
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FINANCIAMIENTO

De este modo, un concepto más per�nente para referir los 
cambios, de cualquier �po, que se dan en las personas a lo 
largo de la vida es desarrollo humano y no desarrollo psico-
lógico. Entre todos estos �pos de cambios, pueden ubicarse 
los cambios psicológicos, pero la aceptación de la existencia 
de este �po de fenómenos no es ú�l si no se define de forma 
clara el universo al que pertenecen. A par�r del análisis 
realizado en este trabajo es posible iden�ficar a las compe-
tencias conductuales o funcionales como un elemento crí�-
co en la delimitación de lo que tradicionalmente se ha deno-
minado desarrollo psicológico y lo que más recientemente 
Ribes denomina devenir psicológico. Pero, no debe olvidar-
se que la formulación actual del devenir es más amplia y en 
ésta las competencias se limitan a uno de los tres factores 
que complementan la propuesta teórica.
Finalmente, es importante puntualizar que el área de desa-
rrollo o devenir psicológico, tal y como es planteada desde la 
perspec�va interconductual, cuenta con poca producción 
de inves�gación empírica, pues a pesar de que ya exista gran 
can�dad de estudios interesados en el desarrollo no es 
sencillo garan�zar si en realidad tratan fenómenos psicoló-
gicos. En todo caso, estos estudios en los que se abordan y 
mezclan cambios fisiológicos, psicológicos y sociales 
podrían incluirse dentro de la categoría desarrollo humano 
en el sen�do en la que fue planteada en este trabajo, es 
decir, como un área en la que convergen dis�ntas disciplinas 
cien�ficas.

El presente trabajo fue autofinanciado. 

Los autores de este trabajo declaran no presentar algún 
conflicto de interés que pueda afectar su publicación.

nas, este �po de problemas dan pie a que se confundan las 
responsabilidades de los inves�gadores provenientes de 
áreas o ámbitos. Se considera que el inves�gador puede 
aportar algo ú�l al trabajo mul� o interdisciplinario en la 
medida en la que es un especialista en conocimientos y 
habilidades que los demás inves�gadores desconocen. 
¿Cuál es la finalidad de llamar mul�disiplinario a un trabajo 
realizado por un psicólogo y un sociólogo que comparten el 
mismo objeto de estudio y emplean los mimos métodos? 
Ninguna o en el mejor de los casos dicha autodenominación 
perseguiría sa�sfacer modas, pues el trabajo para este caso 
en realidad sería disciplinario. Antes de que se proponga 
alguna pluri, mul�, inter o transdisciplina debe exis�r la 
disciplina.
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